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Cuando esta “aldea encaramada” de trama urbana reticulada superaba los 10 mil habitantes y 
soportaba su economía en el café y en la arriería de cientos de bueyes y mulas, tras los pavoroso 
sismos de 1878 y 1884 que derrumban el templo principal, surge el bahareque al cambiar la tapia 
pisada por una “estructura temblorera” configurada por una cercha de arboloco y guadua, con paneles 
de esterilla cubiertos por una mezcla de estiércol de equinos y limos inorgánicos, o por láminas 
metálicas, arquitectura cuyo mayor exponente era la Catedral de Manizales que se incendia en 1926. 
 
Si en algún lugar de Colombia la guadua ha sido factor fundamental del paisaje natural y del patrimonio 
arquitectónico nativo, es en la ecorregión cafetera donde la gran riqueza de su construcción vernácula 
se basa en el uso de esta bambusa, en cuyo estudio se han ocupado la Universidad Nacional de 
Colombia y la UTP abordando los ámbitos socio-económicos, tecnológicos y arquitectónicos de los 
sistemas constructivos, como la Universidad de Caldas y la CRQ en las componentes agronómica y 
biótica de la guadua. Además de la utilidad que presta el rodal como regulador hídrico de las 
quebradas, en el control de la erosión del suelo y como hábitat de la biodiversidad, este “acero 
vegetal” liviano de rápido crecimiento, resistencia y manejabilidad, ha servido como material de 
construcción en formaletas, andamios o como elemento estructural en columnas y vigas, y usado para 
muebles, herramientas, artesanías, canales de conducción de agua, trinchos, postes, juegos e 
instrumentos musicales, o para materia prima del papel y leña, entre otros. 
 
Cualquier cafetero por sus vivencias exitosas asociadas a los beneficios cotidianos de la guadua, sabe 
que en lugar de llevar los cafetales hasta la quebrada debería recuperar los bosques de galería 
sembrando guaduales para proteger los cauces. Y hoy podría hacerlo soportado en las acciones de las 
autoridades ambientales orientadas a incidir en un modelo agropecuario y ambiental que reconoce la 
importancia de la guadua como alternativa económica y cultural para el desarrollo rural, e  inspiradas 
en una política ambiental que busca prevenir la deforestación y propiciar el uso y manejo de los 
rodales naturales de guadua en el marco de la adaptación al cambio climático y la problemática del 
agua. Actualmente las CAR de la región cafetera, han construido y consolidado un esquema de 
 
 
gobernanza forestal, soportado en cuatro elementos: 1) el acompañamiento técnico brindado a los 
actores forestales, 2) los ajustes normativo para el acceso legal a los aprovechamientos, 3) la atención 
a los usuarios buscando la reducción del tiempo en los tramites, y 4) el fortalecimiento del mercado 
legal no sólo de la guadua sino de la madera. 
 
Lo anterior lo consignamos en las “Lecciones aprendidas entorno a la legalidad y sostenibilidad de la 
guadua” (2012), publicación de la Corporación Autónoma Regional del Risaralda CARDER elaborada en 
el marco del proyecto Posicionamiento de la Gobernanza Forestal en Colombia, donde se trata la 
problemática de la legalidad y de la sostenibilidad de esta preciosa gramínea, una de las especies 
nativas más representativas de los bosques andinos, declarara planta emblema de Caldas según 
Decreto 1166 de octubre 20 de 1983. Similarmente, la Corporación Autónoma Regional de Caldas 
CORPOCALDAS y la Cámara de Comercio de Manizales, en el trabajo “Microclúster de la guadua” 
(2003), su prólogo “El milagro de la guadua” de Mario Calderón Rivera, recuerda que esta especie que 
formó no solo el hábitat que creó la gesta colonizadora, sino todo un universo cultural, por la captura 
de CO2 podría jugar un papel de primer plano en el desarrollo del protocolo de Kioto. 
 
Pero, así Jorge Villamíl haya visto los guaduales “danzar al agreste canto que dan las mirlas y las 
cigarras” y Simón Vélez con el empleo estético en sus notables creaciones arquitectónicas haya 
exaltado las virtudes sismo-resistentes de la guadua, no hemos sabido valorarla: de conformidad con lo 
consignado en ambos documentos, en los últimos dos siglos la extensión de guaduales en el país se 
redujo ostensiblemente: se pasa de unos doce millones de hectáreas a sólo cincuenta mil, de las cuales 
cerca de 20 mil hectáreas están en la zona cafetera y 6 mil en Caldas.  
 
* Profesor Universidad Nacional de Colombia http://galeon.com/cts-economia [Ref. La Patria. 
Manizales, 2014.05.26] Imagen: Manizales años 20. Mural del Maestro Guillermo Vallejo. 
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